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Prólogo 

 

»El tiempo de la crisis es […] al mismo tiempo 

el de las investigaciones teóricas«. 

Marx a Lassalle, 23-I-1855 

«  

I. 

»El peligro dura normalmente más que la huida«, le hace decir Brecht a su Me-

ti. Nunca antes había dominado el capitalismo sobre la Tierra de manera tan 

ilimitada como a comienzos del siglo XXI. Sin embargo, en la misma medida en 

que se ha extendido sobre todo el globo, parece haber desaparecido el saber 

crítico sobre su funcionamiento y sobre las amenazas que acarrea. 

Contra esta tendencia, las presentes lecciones contribuyen a descubrir El 

Capital de Marx como aquella obra teórica que explica de manera única los 

fundamentos de nuestro orden social. Al mismo tiempo, constituyen una 

introducción a lo que yo he llamado socioanálisis.1 La preparación para su 

publicación se ha basado en las notas de las lecciones dictadas en la 

Universidad Libre de Berlín durante el invierno 1999-2000. Si Sigmund Freud 

pudo llamar a su Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis »un 

espejismo de la fantasía«, también podría utilizarse el mismo subtítulo para el 

presente libro, en tanto que la forma elaborada por escrito es algo diferente de 

la palabra viva dirigida a personas concretas. Las observaciones y las 

respuestas a preguntas y objeciones, en la forma escrita, ocupan su lugar en 

                                                
1 La forma en que los actores, (no sólo) en el capitalismo, actúan de manera consciente por regla general 
no es objeto de su actividad, su conciencia, es decir, su conciencia-en-la-forma, no es necesariamente 
una conciencia de la forma. Al igual que el psicoanálisis, el socioanálisis de las praxis también incluye lo 
no intencionado. Por decirlo así, el socioanálisis observa a los actores por encima de los hombros para 
ver qué hay detrás que los condiciona. Véanse las notas en Haug 2003a, p. 14, así como en las primeras 
ediciones de Vorlesungen (1974/2005, VIII.4) (Lecciones). 
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notas a pie de página e incisos. No obstante, espero poder decir con Freud que 

la ficción, cuando »vuelvo a trasladarme a aquella sala de conferencias en el 

curso de las siguientes elucidaciones«, me ha ayudado »cuando uno ahonda 

en la materia, no olvidar el miramiento por el lector«.2 

 

II. 

A una primera serie, añadir unas Nuevas lecciones más de treinta años 

después difícilmente puede despertar la sospecha de rendir tributo al Zeitgeist. 

Sin embargo, uno se preguntará cuál es la relación entre ambos libros. 

La primera serie de lecciones desarrolló, línea a línea, en el análisis de la forma 

valor marxiana, en ese comienzo del Capital, difícil en todas las épocas, las 

herramientas conceptuales fundamentales de una lectura que al mismo tiempo 

refleja lo que hace. Dominaba un ritmo de paso de tortuga, que era el 

apropiado para intentar efectuar la transición del pensamiento del día a día a la 

teoría. 

Las Nuevas lecciones presuponen que ya se han superado estas dificultades 

iniciales del primer capítulo. Siguiendo el hilo conductor de cuestiones teóricas 

fundamentales, estas nuevas lecciones se mueven a través de los demás 

capítulos del primer tomo del Capital. 

La lectura que se practicará a continuación se restringe, con pocas 

excepciones, al libro primero del Capital; e incluso aquí se procede de manera 

selectiva. Sin embargo, el marco de interpretación desarrollado paso a paso 

pretende tener validez para el conjunto de la crítica marxiana de la economía 

política. Al igual que la primera serie de lecciones, ésta nueva tampoco debe 

sustituir la lectura del Capital, sino respaldarla. Se trabaja de forma tal que se 

puede llevar a cabo una lectura independiente. Antes de la teoría elaborada, 

debe estar la elaboración. En el centro de atención se sitúa la reconstrucción 

de la forma de producción teórica de Marx. Se verá que no hay ninguna otra 

posibilidad que la de desarrollar de nuevo de pasada todo un conjunto de 

preguntas filosóficas fundamentales: entre otras, preguntas de la hermenéutica, 

de un concepto no metafísico de ley, de un concepto de objetividad que 

                                                
2 Véase Freud, Conferencias de introducción al psicoanálisis, Tomo XXII, pág. 5, Amorrortu editores. 
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englobe a los sujetos, así como de un concepto de sujeto que no presuponga 

simplemente las determinaciones a través de las relaciones, sino que ponga 

claramente de manifiesto su carácter de resultados mediados activamente. No 

en último lugar se tratará asimismo de explorar el continente del trabajo, 

colonizado por la forma de salario, así como indagar su drama capitalista. 

La crítica marxiana de la economía suele ser considerada objetivista y 

determinista, tanto por amigos, como por enemigos. Por el contrario, en las 

presentes páginas se mostrará que ésta no sólo no contradice las Tesis de 

Feuerbach, este texto fundacional de una filosofía materialista histórica de la 

praxis, sino que únicamente puede comprenderse racionalmente a la luz de 

ese texto. A la inversa, cualquier filosofía de la praxis sin crítica de la economía 

política entraría en el reino de la especulación. Además, se deberá leer el texto 

marxiano atendiendo a las necesidades prácticas y teóricas del presente. Lo 

que se pretende es una interpretación ‘hacia delante’, no una hermenéutica 

dirigida hacia atrás. La utilidad de la teoría marxiana depende de que ésta 

demuestre su validez también para afrontar problemas post-marxianos y a la 

luz de las herramientas de pensamiento desarrolladas desde entonces. Una 

crítica de la economía política que no pudiera decir nada respecto al 

capitalismo transnacional high-tech, respecto a sus crisis y respecto a las 

polémicas político-prácticas que se dan en él, sería una cosa del pasado. 

Las Nuevas lecciones se concentran, sobre todo, en tres frentes de problemas, 

que representan otros tantos frentes de conflicto en materia de lectura del 

Capital. En primer lugar, se concentran en la epistemología del Capital, cómo 

se plasma ésta en el orden categorial de la exposición. En segundo lugar, se 

concentran en la cuestión relativa a las determinaciones en la relación entre 

praxis y estructura económica en base al ejemplo del concepto marxista de 

personificación, que se desdobla en las figuras del capitalista y el trabajador 

asalariado. En tercer lugar, se concentran en la cuestión relativa al proceso 

estructural crítico del capitalismo, que, siguiendo el modelo del resultado 

regulativo o ley resultante, cae reactivamente del desequilibrio al polo contrario, 

y es empujado a la destrucción del capital y hacia su límite histórico por sus 
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dos contradicciones fundamentales3, la reducción permanente del trabajo, de 

cuya valorización se alimenta, y la acumulación por la acumulación, 

independizada frente a fines sociales. 

 

III. 

A diferencia de la primera serie, estas Nuevas lecciones dirigen la mirada, más 

allá de los límites del texto, hacia otros escritos de Marx y Engels, así como 

hacia literatura secundaria. Debido a que el tomo 23 de las obras de Marx y 

Engels (MEW)4 ofrece el texto de la cuarta edición realizada por Engels y 

contiene refundidos, la mayoría de las veces no declarados, que proceden de 

distintos momentos, nosotros consultamos ediciones anteriores y, sobre todo, 

la traducción francesa, de la que se hizo responsable Marx. Se recurrirá a otros 

textos en la medida en que éstos se hayan convertido en guías de recepción 

para las lecturas del Capital, guías en torno a las cuales se han establecido 

distintas escuelas. Sea cual sea la posición frente a estos textos y frente a los 

modelos de interpretación derivados de ella, éstas al menos no deben dar la 

impresión de ser inconscientes. Una especial influencia ha ejercido el capítulo 

sobre método de la introducción marxiana a los Grundrisse5 (1857), un texto 

efectivamente fundacional, mientras que la recensión de Engels de 

Contribución a la crítica de la economía política (1859), que dio luz al concepto 

del »método lógico«, presenta una carga más bien táctico-retórica. 

Más o menos superados por la manera real de proceder en el Capital, esos 

esbozos o comentarios manuscritos han conducido a la búsqueda de »la 

                                                
3 Si Benedetto Croce redujo la teoría del valor marxiana a una »comparación elíptica« (1921, p. 32; véase 
Gramsci, Gefängnishefte, nº 7, § 42, Cuadernos de la cárcel, Ed. Era, México, 1982), en los años treinta 
Karl Korsch concedió a semejante concepto de »contradicciones« ya sólo el estatus de una »parábola 
que ilumina profundas relaciones de contexto« (1932, GA 5 [Obras completas], p. 550). Para él, la 
contradicción en este sentido no existe como tal, »sino que un modo de expresión abreviado 
simbólicamente o equívoco por otros motivos hace que lo parezca«. El »detractor del discurso de la 
contradicción en un contexto de deducción conceptual que se presenta como ciencia estricta« debe 
conformarse con este estatus hasta que se alcance una solución matemáticamente satisfactoria (549). Su 
interés, compartido con Brecht, por el empirismo lógico del Círculo de Viena (véase Haug 1999) 
finalmente lo empuja, al contrario que a Brecht, a las filas del empirismo lógico, una evolución que 
comenzó a manifestarse en 1932: »La aclaración, sin objeciones lógicas ni empíricas, de todos estos 
conceptos y una serie de otros conceptos que son utilizados en la dialéctica sin haber sido examinados 
hasta ahora es una de las futuras tareas más importantes de la ciencia socialista-proletaria que echa 
raíces en Marx«. (p. 550). 
4
 La versión en lengua castellana utilizada es la traducción realizada por Pedro Scaron en Siglo XXI 

editores, El Capital, Tomo I, Libro primero, vol. I a III. 
5 Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, 3 tomos, Siglo XXI México, 2002. 
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‘verdad’ del Capital en las versiones precedentes« (Bidet 2004,10). Algunas 

interpretaciones sostienen, refiriéndose a un pasaje epistolar, y siguiendo el 

ejemplo de Platón, que la verdadera teoría de Marx se encontraba de forma no 

escrita e incluso oculta6. La polémica con este y otro tipo de interpretaciones se 

recoge en su mayor parte en las notas a pie de página, que pueden ser 

utilizadas para la reflexión sobre la postura de cada uno. En parte dan pistas 

sobre obras de investigación posteriores, que tranquilamente pueden ser 

omitidas en una primera lectura y en un segunda vuelta pueden ser empleadas 

como material de consulta. 

IV. 

La única forma de referirse a Marx de manera razonable es repitiendo su 

acción crítica en nuestros tiempos y en la discusión renovar con sus formas de 

pensar, crisis, actores, etc. la crítica marxista. Así compartimos con Benjamin la 

idea del conocimiento que abarca los sujetos y objetos en »el núcleo temporal 

de la verdad«. El pensamiento marxista nunca se formó de otra manera. 

Siempre tenía que ir más allá de Marx y formarse en la tensión entre 

continuidad y ruptura. Ambos momentos, tanto la continuidad en la conciencia 

de la historia como la ruptura histórica parcial, que contribuye a todo lo nuevo, 

son tan necesarios como arriesgados. Para poder navegar entre esos peligros 

se requiere de la dialéctica. Las Nuevas lecciones pretenden contribuir a 

desarrollar el sentido de exponerse a la experiencia práctica, de fortalecerse en 

la crítica y de transmitirla. 

Pero el indispensable hecho de ir más allá de Marx debe ser examinado de 

forma tan minuciosa y suspicaz como una cuerda antes de iniciar el ascenso a 

una montaña. Lo más tardar la siguiente generación será la que lo revisará sin 
                                                
6 En la introducción a su obra reeditada de 1970, Helmut Reichelt cita una carta del 9 de diciembre de 
1861 en la que Marx, dirigiéndose a Engels, escribe que la continuación de la Contribución a la crítica de 
la economía política (1855) avanza, »pero despacio« (Ms 61-63, que avanzó hasta el cuaderno número V, 
véase MEGA II.3.1) y que sería »mucho más popular y el método mucho más oculto« (30/207). A Reichelt 
este pasaje epistolar le sirve en adelante para hacer constar un hecho sobre el Capital. Según el autor, es 
aquí donde Marx »esconde« el método (7). La tésis del ocultamiento se basa en que »Marx, incluso en la 
segunda edición del Capital, eliminó de forma insustituible los pasajes sobre el método« (8). Pero Reichelt 
sustrae el hecho que Marx ha vuelto a introducir esos pasajes en el epílogo y que remite a la distinción 
entre investigación y presentación para la comprensión de su »método dialéctico« (interpretar »toda forma 
que se ha generado en el flujo del movimiento«, etc.) (23/27 y ss.). Que Marx, quien supone ser un 
ejemplo del proceso de aprendizaje unido al de investigación, hiciera progresos en el decenio transcurrido 
entre la primera y segunda edición del tomo I del Capital en su concepción de la dialéctica, supone para 
Reichelt, que responde de Hegel, un hecho inimaginable. En este sentido, véase mi intento respecto »El 
proceso de aprendizaje de Marx – En contra de corregir a Marx con Hegel« (vease 
www.wolfgangfritzhaug.inkrit.de, e-texts en español). 
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miramientos. Ya demasiadas veces es desechado. Por ello el retorno periódico 

a Marx supone un momento tan importante como el movimiento contrario 

contra que se dirige. Porque el taller marxista sorprende una y otra vez por la 

frescura del material de su pensamiento. A su encuentro viene todo lo que en 

cada época se inicia en todas las direcciones, lo inacabado de la obra marxista, 

que más que representar una teoría supone un proceso de investigación. Actúa 

como una instancia referencial de gran fuerza que, bien utilizada, solo nos 

atrae para relanzarnos enseguida del retorno a Marx al análisis de la realidad 

actual. Esta obra es una invitación a un pensar por sí mismo y una contribución 

de por vida. Las obras duran tanto como permanezcan inacabadas, dice 

Brecht. La pregunta por la obra marxista representa aquello por cómo y para 

qué nosotros mismos estamos solicitados históricamente. Medidos por las 

tareas que »aún« deben ser realizadas en teoría y praxis, no se prevé ningún 

fin de la actualidad de Marx. 

 

Traducido por Daniela Paglietti y Ivan Maté 

 


